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			Para Tom Conrad, 

			que quizá sea el amigo más antiguo que tengo 

			y un hombre a quien le debo una enorme cantidad de jarras 

			cumpleañeras de leche (¿cómo pueden haber pasado treinta años?) 

		












		
			 

			 

			ILUSTRACIONES

			 

			Por Esther Hiilani Candari

			© Dragonsteel, LLC

	
			 


			(Aparecen en la página indicada o inmediatamente a continuación)


			 





  

    	Premonición
    	Capítulo cuatro. Cinco años antes
  

  
    	Espacioso, para ser una choza
    	Capítulo siete
  

  
    	Medallón de Cakoban
    	Capítulo nueve
  

  
    	Patji industrializado
    	Capítulo trece
  

  
    	Hacia la ascuaoscura
    	Capítulo veinticuatro
  

  
    	Solo un eco
    	Capítulo veintisiete
  

  
    	Una partida a tirar de la cuerda
    	Capítulo treinta y cuatro
  

  
    	Plan de huida
    	Capítulo cuarenta y dos
  

  
    	Retrato de Astrífera
    	Capítulo cuarenta y tres
  

  
    	Advertencia
    	Capítulo cuarenta y siete
  

  
    	Las Costas del Espíritu
    	Capítulo cincuenta y uno
  








		












		
			 

			 

			NOTA DEL AUTOR 

			 

			Hace una década, escribí una novela corta que se negaba a irse de mi cabeza. Era la historia de un hombre, sus aves y la inevitable marea del progreso. Mientras pensaba en esa novela corta, comprendí que allí había mucho más: había una novela que iba a tener que escribir algún día, retomando la historia un tiempo después del final de la novela corta. 

			Estuve nueve años perfilándola, y mi entusiasmo aumentaba con cada idea nueva que se me ocurría. Empecé a escribirla en 2017, aunque no conseguí encontrar todo el tiempo necesario para terminarla hasta 2023. Como cabe esperar teniendo en cuenta su origen, el argumento de Las islas de la Ascuaoscura se desarrolla a partir de la novela corta Sexto del Ocaso y requiere haberla comprendido. De hecho, hay algunas partes de la novela corta que resultan cruciales para la trama general de este libro. 

			Eso suponía un problema. Por lo general, no es buena idea escribir una novela completa que sea la continuación de una pieza de ficción breve que la mayoría de tus lectores (probablemente) no ha leído. Y no quería publicar una novela que exigiera tener los deberes hechos. Imaginaos comprar este libro y entonces daros cuenta de que tenéis que poneros a buscar una novela corta poco conocida, si queréis llegar a apreciarlo. Tampoco quería reiniciar el personaje y empezar de cero, porque no sería justo ni con la narrativa en sí ni con la gente que sí que ha leído la novela corta. 

			La solución, pues, era construir la historia de este libro de modo que me permitiera incluir la novela corta como una sucesión de flashbacks. Fue un reto apasionante, y al final resultó que encajaba bastante bien. Por tanto, la novela corta original Sexto del Ocaso está incluida aquí, en la primera parte de esta novela, dividida en sus propios capítulos, mostrada como escenas en retrospectiva. A juzgar por la experiencia de mis lectores beta, si no habíais leído la novela corta, os resultará una parte bastante orgánica de la historia. Y luego, al llegar al final de la primera parte, estaréis completamente al día sobre lo sucedido en el pasado de Ocaso. 

			En cambio, si habéis leído Sexto del Ocaso, y en particular si lo habéis hecho hace poco, quizá os entren ganas de saltaros los capítulos de la novela corta o de leerlos en diagonal. Permitidme deciros que no hay ningún problema. Es cierto que le he hecho algunos cambios para ampliar mejor la mitología y la ambientación del mundo de Ocaso, pero son unos cambios muy leves y podréis captarlos sin necesidad de volver a leeros todo el texto. Lo que tenéis entre manos es una novela a tamaño completo, entre las más largas de los proyectos secretos que he publicado, incluso sin las páginas que le añade la novela corta. 

			Escribir este libro ha sido una experiencia maravillosa. Es extravagante, con un ritmo que no se parece mucho a nada que haya hecho antes. En parte es por los flashbacks, en parte por Astrífera y su historia. En parte, porque estamos echándole al futuro del Cosmere unos vistazos emocionantes, pero que confío en que no revelen demasiado. 

			Gracias por apoyar que haga cosas raras e inesperadas con el Cosmere y con las novelas secretas. Me lo pasé de maravilla escribiendo esta, y espero que, en su historia a menor escala sobre aislamiento, progreso y comunidad, encontréis alguna cosa característica que os guste. 

			 

			BRANDON SANDERSON 
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			PRÓLOGO 

			Cincuenta y siete años antes 

			 

			Astrífera daba saltitos de un pie al otro mientras sostenía abiertas las cortinas que daban a su terraza y escrutaba el oscuro horizonte. No se atrevía a parpadear. No se atrevía a perdérselo. 

			La primera luz. ¿Cuándo aparecería la primera luz? 

			Casi no había dormido, aunque lo había intentado durante media hora como mínimo. Pero estaba demasiado emocionada, y se había pasado toda la noche tratando en vano de distraerse con un libro. 

			En la lejanía, más allá de los ondulados bosques de Yolen, la oscuridad parecía remitir. ¿Eso contaba? No era luz. Era solo… menos oscuridad. 

			Echó a correr de todos modos. Todavía en camisón, salió al pasillo desde sus aposentos en la mansión de su tío. Dejó atrás a asistentes que sonreían. A ella le caían bien casi todos, y fingía que los demás también. Era lo que le había enseñado su tío, a buscar siempre lo mejor tanto de cada persona como de cada situación. 

			Ese día no se le hizo muy difícil. Ese día era el día. 

			Primera luz. 

			El día en que iba a transformarse. 

			Irrumpió en el gran vestíbulo como un torbellino de cabello blanco y ondeante camisón, sobresaltando a los sacerdotes de su tío, vestidos con sus túnicas formales y sus sombreros de ala ancha. Todos habían madrugado, por supuesto, porque el tío de Astrífera se levantaba pronto para recibir las plegarias de quienes lo veneraban. 

			Astrífera dobló aleteando la esquina hacia el siguiente pasillo, que llevaba al reflectorio de su tío. Los sacerdotes se inclinaron con retraso ante ella desde ambos lados mientras Astrífera seguía avanzando a la carrera. Quizá tuviera el aspecto de una niña de ocho años, pero los dragones crecían despacio y Astrífera ya era mayor que algunos sacerdotes. 

			No se sentía así. Aún se sentía como una niña, cosa que, según su tío, era normal. Su edad mental era la de una niña humana de su tamaño, solo que ella vivía teniendo esa edad durante mucho más tiempo que los humanos. Y eso habría sido maravilloso, de no ser por una pega. La había obligado a esperar durante tres largas décadas para su transformación. 

			Entró con ímpetu en el reflectorio, donde su tío estaba sentado en su trono de madera fada. Lo encontró llevando su forma humana, con la piel pálida y una brillante barba plateada solo en el mentón, entrelazada con cordel, de más de veinte centímetros de longitud. Adoptaba el aspecto de un hombre mayor, sexagenario tal vez, aunque las apariencias podían engañar en su especie. 

			Astrífera correteó hasta él, pero no lo tocó. Su tío, con los ojos cerrados, vestido con su brillante túnica blanca y plateada y su tocado cónico, estaba recibiendo una oración de algún seguidor lejano. Astrífera no podía interrumpirlo. Ni siquiera aunque fuese por la primera luz. Así que esperó, equilibrada sobre un pie y luego el otro, tratando de no estallar de emoción. 

			Su tío por fin abrió los ojos. 

			—¿Ah? Astrífera. Es muy temprano para una dragoncilla joven como tú. ¿Qué haces despierta ya? 

			—¡Es hoy, tío! ¡Es hoy! 

			—¿Es algún día especial? 

			—¡Tío! 

			—Ah, sí, tu cumpleaños —dijo él—. Ya tienes treinta años, a no ser que… ¿puede que me confundiera de día? Estaban pasando muchas cosas cuando naciste, pequeña. A lo mejor tenemos que esperar a mañana. 

			—¡TÍO! —gritó ella. 

			Escarcha sonrió y separó los brazos para que Astrífera llegara corriendo y lo abrazara. 

			—Acabo de hablar con Vambrakastram y ella se ocupará de aceptar mis plegarias de hoy. Tengo todo el día libre, para ti. 

			—¿Solo para mí? —susurró ella. 

			—Solo para ti. ¿Estás preparada? 

			—¡No sabes lo preparada que estoy! —exclamó Astrífera—. Desde hace muchísimo tiempo. —Se apartó—. ¿De verdad tendré las escamas blancas cuando sea una dragona? 

			—Siempre eres una dragona —dijo él, levantando el dedo—, adoptes o no su forma. Y, en cuanto al color de tus escamas, no hay forma de saberlo hasta la transformación. —Le dio un golpecito en el brazo, que era blanco como la nieve, igual que su pelo—. Los dragones somos de todos los colores, y cada uno es hermoso y único. Pero sí que reconozco que todos los dragones leucistas en forma humana que he conocido, aunque solo haya habido otros dos, tenían las escamas blancas también. Un blanco metálico, centelleante, con un lustre nacarado. Es majestuoso. 

			—Solo dos en toda la historia —susurró ella. 

			—Solo dos en toda la historia —asintió su tío, y le acunó la mejilla con una mano—. Y ahora otra, Astrífera. 

			—¡Vamosvamosvamos! —gritó ella, y regresó corriendo al pasillo. 

			Escarcha la siguió y, con su sobrina azuzándolo, siguieron adelante por el corredor entre más sacerdotes sonrientes. Todos humanos, de distintos géneros. Astrífera había estado en otros palacios de dragones y había encontrado a sus sacerdotes muy severos y envarados. Los de allí no lo eran. Escarcha veía lo mejor de la gente, y la gente se volvía mejor gracias a ello. O eso decía él siempre. 

			—Muy bien —dijo Escarcha desde atrás, caminando demasiado despacio para el gusto de Astrífera—. Se supone que debo hablarte sobre la importancia como ritual de esta primera transformación. 

			—¡Ya sé lo importante que es! —exclamó ella, y se volvió para seguir caminando de espaldas—. Ahora podré volar. 

			—Llevamos una vida dual —dijo su tío—. Y hay un motivo para que pasemos treinta años en forma humana antes de llegar a la edad de transformarnos. Es por la sabiduría de Adonalsium. 

			—¡Que sí, que sí! —Astrífera se volvió de nuevo al llegar al final del pasillo y las grandiosas puertas de la terraza—. Pasamos media vida como humanos para saber lo que se siente al ser pequeño. Llevamos la vida de los mortales antes de obtener la vida de un dragón. De ese modo, lo comprenderemos. 

			—¿Y tú lo comprendes? —preguntó él. 

			Su tío le apoyó la mano en el hombro, de pie ante las puertas cerradas, que estaban hechas de cristal tintado amarillo. A Astrífera le parecía… atisbar luz al otro lado, en el horizonte. Se moría de ganas, pero su tío le había enseñado que debía ser sincera, siempre. 

			—No —reconoció—. Lo intento, pero… no comprendo a los mortales. Me parece que llevan una vida muy apresurada, y son muy frágiles, pero parece darles igual. Lo intento, pero no los comprendo. 

			—Ya. Con nuestros poderes, incluso siendo dragoncillos, la empatía es difícil. 

			—¿Será mi perdición? —preguntó ella en voz baja. Aquello llevaba un tiempo preocupándola—. ¿No comprenderlos? ¿Me impedirá volar? 

			—Tú no puedes perderte, niña —dijo su tío, con una sonrisa en la voz—. Nunca jamás. Puedes aprender a hacerlo mejor, y lo harás a medida que crezcas. ¡Conocer ese hecho es lo que hace que suceda! La ignorancia no va a contener la transformación. —Se echó hacia atrás—. A veces, el contraste es importante para ayudarnos a aprender. 

			Abrió las puertas hacia fuera, dejando a la vista un horizonte que había empezado a resplandecer con la luz previa a la alborada. La imponente terraza era lo bastante grande para albergarlos a ambos en forma dracónica. Era una de las plataformas de lanzamiento hacia el palacio superior, que estaba construido a otra escala distinta, para gente que era del tamaño de edificios. 

			Astrífera salió a la terraza, repentinamente inquieta. ¿Y si a ella no le sucedía? ¿Y si era defectuosa? La gente le daba mucha importancia a lo de ser leucista, que era una condición similar, aunque no exactamente idéntica, al albinismo entre los humanos. Ella era más bien como un tigre blanco, le habían dicho. Un símbolo de dos mundos. Pero también había quienes afirmaban que todo gran símbolo traía la desgracia, como demostraba lo que les había sucedido a sus padres… 

			—Eres maravillosa, Illistandrista —dijo Escarcha—. Para mí es un honor estar aquí contigo en este día, el más importante de todos. 

			No añadió que habría deseado que fuesen los padres de Astrífera quienes estuvieran allí. Pero era imposible. Astrífera respiró hondo y extendió las manos a los lados. 

			La primera alborada la alcanzó y Astrífera absorbió la luz. Esa luz pasó a formar parte de ella, y entonces el yo que había estado oculto en su interior durante aquellos treinta años emergió, glorioso y radiante. Con alas, y acero de dragón de puro color plata, y escamas de un destellante blanco y una tenue iridiscencia. 

			Con la transformación, Astrífera por fin sintió que aquel era su lugar. 
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			[image: Naipe en blanco y negro que muestra una ramita de árbol con una hoja. Una hilera de hormigas recorre el dorso de la hoja. El texto reza: Fig. 30 – Hormigas asesinas (insecto).]

			 

			CAPÍTULO UNO 

			 

			Sexto del Ocaso se acercó muy despacio a una hormiga asesina. 

			—El veneno que tiene este insecto —susurró, avanzando sobre pies sigilosos— basta para matar a un caballo. Ni vosotros ni yo le daríamos ningún problema. Lo llaman una muerte en tres pasos. Porque, después de que te pique, durarás solo otros tres pasos. 

			Mantuvo la mirada fija en el diminuto insecto que, aferrado a la parte inferior de una hoja, apenas visible, imitaba una manchita natural del follaje. Ocaso le dio la vuelta al hierro humeante que llevaba entre los dedos y se aproximó un poco más. 

			—Suelen agarrarse a la parte de debajo de las hojas —dijo en voz baja—. La gente se frota contra ellas, inconsciente, y las hormigas se les cuelan en la ropa. En las selvas de Patji, nunca puedes estar completamente seguro de no llevar ninguna encima. La muerte podría llegarte por una picadura minúscula horas después de pasar por delante de su hormiguero. 

			Un paso más. Ocaso levantó el hierro. 

			—El humo —susurró— es la mejor defensa. Las duerme. —Alzó el hierro poco a poco bajo la hoja y dejó que las volutas de humo fluyeran en torno al insecto—. O eso, o moverte con extrema cautela. Rezarle a la Isla Padre y confiar en haber tenido el suficiente cuidado. 

			La hormiga asesina no cayó dormida como debería… porque, si uno se fijaba bien, vería que en realidad estaba dibujada. Era unos puntitos negros pintados en la hoja, con la forma del mortífero insecto. 

			Se volvió hacia el público de niños y padres. La mayoría apenas le prestaba atención. Ocaso bajó el hierro humeante y dio unos golpecitos con los nudillos de la otra mano en el terrario de cristal, que contenía especímenes vivos. Estaba al lado del falso follaje, y ambos se utilizaban para hacer representaciones. 

			—No sabéis la suerte que tenéis —dijo Ocaso— de poder mirarlas sin correr peligro. Hormigas asesinas vivas, auténticas. Poca gente tuvo esa oportunidad antes de la era moderna. 

			Los niños lo miraron inexpresivos. Uno estaba babeando. Sus polluelos de aviar, los pájaros posados en sus hombros o cabezas, charlaban en voz baja unos con otros. 

			—Y eso es todo —concluyó Ocaso. 

			Unos pocos aplausos, cosa que a Ocaso siempre se le hacía… rara. No le gustaba que le aplaudieran. Luego la gente se marchó hacia alguna otra exposición, mientras varios niños se quejaban de estar aburriéndose y uno lloraba sin ningún motivo en absoluto. 

			Ocaso gimió y lanzó una mirada atrás, hacia el terrario donde vivían algunas de las criaturas más mortíferas de toda la creación. Y sintió… pena. En otros tiempos, aquellos insectos habían aterrorizado hasta a los tramperos más habilidosos. Ahora eran solo bichos en un frasco. 

			Eso lo enfurecía, y sin ninguna buena razón, dado que él mismo había sido uno de los causantes de que estuvieran presos de aquella manera. De hecho, el parque entero, con sus exhibiciones cautivas de los peligros de las islas exteriores y sus vistosas explicaciones de cómo era la vida antes, existía gracias a él. Quizá Ocaso no hubiera capturado a aquellos animales, pero había firmado su condena a prisión. 

			Con un suspiro, dio la espalda de nuevo al cercado y fue a recoger a Sak del posadero para aviares que había cerca. La elegante ave negra destacaba del resto. Allí todo el mundo tenía un aviar, y estos mostraban una gran variedad de colores, pero ninguno era como Sak, con su plumaje negro y su pico más puntiagudo. Cuando Ocaso se la puso al hombro, Sak se inclinó de lado para mirar su otro hombro. Vacío. El ave nunca dejaba de mirar. 

			—Lo sé —dijo Ocaso—. Yo también lo echo de menos. 

			Se marchó caminando. Cosa que, en otro tiempo, cuando trabajaba en Patji, la isla más peligrosa de todas, había sido una actividad muy arriesgada. Cada pisada era jugarse la vida, había un nuevo reto detrás de cada árbol y al fondo de cada hondonada. Cinco años después, sus instintos seguían diciéndole que caminar perezoso como estaba haciendo era un peligro. ¿Era raro que Ocaso añorase aquellos tiempos? 

			Llevaba su vieja ropa, los pantalones con bolsillos en las perneras y la camisa con botones, que lo hacían destacar en aquella ciudad llena de brillantes vestidos y coloridos chales. En la calle se oían pasar los nuevos tipos de vehículos, aquellos con motor que rugían como alguna clase de bestia. Regalos tecnológicos de los Venidos de Arriba. 

			Ocaso escrutó el cielo y distinguió la nave que flotaba allí arriba. Más conversaciones, más encuentros, más regalos y promesas. Los alienígenas estaban impacientándose con aquel planeta primitivo lleno de gente tozuda y aves valiosas. ¿Cuánto tiempo esperarían los Venidos de Arriba? Él tenía algunas ideas sobre lo que podría hacerse. Se las reservaba, ya que nadie le preguntaba nada. ¿Vathi no podría mandar a llamarlo otra vez? Solo le había dado un puñetazo a un senador. Y, desde luego, ese hombre se lo tenía bien merecido. 

			Siguió cruzando el parque. De vez en cuando, la gente se paraba y lo señalaba. Ocaso era un personaje famoso, supuso. El último trampero de Patji, un hombre al que habían hecho volver para entregarle medallas y premios por los secretos que había ayudado a revelar. Él les había pedido que crearan aquel parque para preservar el acervo de los tramperos, y ellos lo habían hecho. Era la última vez que habían escuchado sus palabras. 

			Ocaso no trabajaba para el parque, en términos estrictos, pero le gustaba visitarlo. Recordar. Quizá fuese mala idea. Quizá fuese buscarse el dolor al ver a todas aquellas criaturas enjauladas. Al saber que, en secreto, él era una de ellas. Una reliquia de unos tiempos que habían quedado apisonados. Dejándolo a él como un hombre sin objetivo. Aparte de intentar, en vano, asustar a los niños. 

			Encontró a Tuka, la directora del parque, supervisando una de las exposiciones nuevas. Esperaban albergar unas pocas quijanoches allí. Una locura, les habría dicho él antes. Pero habían albergado a Ocaso, así que vete a saber. 

			Tuka era una mujer bulliciosa y fornida. Tenía una larga melena negra y vestía de naranja. Siempre. El naranja era casi una religión para Tuka. 

			Le daba aspecto de fruta. 

			—¡Ocaso! —lo saludó mientras apartaba la mirada de la construcción—. ¡No sabía que fueses a venir hoy! 

			Él no respondió. Porque no le habían hecho ninguna pregunta. 

			—¿Qué te parece? —preguntó ella, señalando el recinto, un profundo y extenso hoyo con las paredes de piedra. 

			—Escaparán por ese punto de ahí —dijo Ocaso, y le indicó unos árboles que había dentro—. Derribarán los troncos, treparán y se darán un festín con tu público. —Calló un momento—. Quizá no sea muy buena publicidad. 

			—¡Pero cómo eres! —exclamó Tuka, dándole un golpecito amistoso. 

			Creía que estaba de broma. Ocaso le permitió seguir creyéndolo, ya que el instinto le decía que eso haría que lo subestimara. 

			«¿Qué falta te hace pensar así hoy en día? —lo acusó una parte de él—. ¿No has escuchado ni una palabra de lo que Vathi intenta enseñarte?». 

			—Tenemos mucha suerte de que estés aquí —comentó Tuka—. Un trampero de verdad, vivo. Y que trampeaba en Patji, nada menos. 

			Esas palabras… eran ecos de las de su presentación. Era justo lo mismo que había dicho él sobre las hormigas asesinas. 

			¡Por el Padre! ¿De verdad aquello era su vida? Ocaso miró alrededor, hacia la gente colorida y las jaulas de cristal. 

			—¿Era tan terrible como dicen? —le preguntó Tuka—. En la isla, quiero decir. 

			—Sí —respondió Ocaso—. Y maravilloso. 

			Tuka frunció el ceño. 

			—¿Terrible… y maravilloso? 

			—Maravilloso porque era terrible. 

			—No lo entiendo. 

			A Ocaso no le extrañaba. Después de tanto esfuerzo para crear aquel parque, para preservar las costumbres de los tramperos, en esos momentos Ocaso fue consciente de una cosa. Las exhibiciones domesticadas, por muy vibrantes y exactas que fueran, jamás podrían capturar la auténtica esencia de la vida en Patji. 

			Y, por tanto, la única exhibición auténtica eran sus recuerdos. 

		












		
			 

			 

			[image: Naipe en blanco y negro que muestra un ave similar a un papagayo alzando el vuelo, vista de perfil, con el plumaje claro, el pico curvo entreabierto y unos ojos que parecen fijos en el lector. El texto reza: Fig. 18 – Kokerlii (aviar).]

			 

			CAPÍTULO DOS 

			Cinco años antes 

			 

			La muerte cazaba bajo las olas. 

			Ocaso la vio acercarse, una inmensa oscuridad en el profundo azul. Sus manos se tensaron sobre el remo, meciéndose en su barca, y su corazón se encabritó mientras buscaba de inmediato a Kokerlii. 

			Por suerte, la colorida ave estaba en su lugar habitual de la proa, picándose distraído una garra que tenía levantada hacia el pico ganchudo. Kokerlii bajó la pata y se atusó las plumas, como si le trajera sin cuidado el peligro de abajo. 

			Ocaso contuvo el aliento. Siempre lo hacía, cuando tenía la mala fortuna de encontrarse con uno de esos seres en el océano abierto. No sabía qué aspecto tenían bajo aquellas olas. Esperaba no averiguarlo nunca. 

			La sombra se aproximó, ya casi a punto de tocar la canoa. Un banco de pezfinos que pasaba por allí saltó al aire en una ola plateada, asustados por la cercanía de la sombra. Los peces, aterrorizados, cayeron de vuelta al agua con un sonido parecido a la lluvia, pero la sombra no se desvió. Los pezfinos eran una comida demasiado frugal para interesarse en ella. 

			Los ocupantes de una embarcación, en cambio… 

			Pasó justo por debajo. Sak pio bajito desde el hombro de Ocaso. La segunda ave parecía percatarse del peligro. Las criaturas como la sombra no cazaban siguiendo el olfato o la vista, sino captando las mentes de sus presas. Ocaso volvió a mirar a Kokerlii, cuyos poderes eran la única protección que tenían. Ocaso nunca había recortado las alas de Kokerlii, pero en momentos como aquel comprendía por qué muchos marinos preferían que sus aviares de protección no pudieran salir volando. 

			La barca cabeceó con suavidad y los saltarines pezfinos se calmaron. Las olas lamieron el casco de la embarcación. ¿La sombra se habría detenido? ¿Se lo habría pensado mejor? ¿Los habría captado? El aura protectora de Kokerlii siempre había sido suficiente en otras ocasiones, pero… 

			La sombra desapareció poco a poco. Se había dado la vuelta para sumergirse, comprendió Ocaso. Al poco tiempo, dejó de distinguir nada en las aguas. Después de vacilar un momento, se obligó a sacar su máscara nueva. Era un aparato moderno que había adquirido en su penúltimo viaje de aprovisionamiento, una celada de cristal con cuero a los lados. La bajó a la superficie del agua y se inclinó para escrutar las profundidades. Se volvieron tan claras para él como si estuviera en una laguna calmada. 

			Nada. Solo aquella profundidad inacabable y los haces de luz del sol, como caminos que se internaran en el abismo. «Tú eres tonto —pensó mientras guardaba la máscara y sacaba su remo—. ¿No acabas de decirte a ti mismo que no quieres ver nunca un bicho de esos?». 

			Aun así, mientras empezaba a remar de nuevo, supo que iba a pasar el resto de la travesía con la sensación de que la sombra estaba allí abajo, siguiéndolo. Continuó adelante de todos modos, remando en su canoa con batangas hasta que se hubo alejado un trecho, viendo a su alrededor el mismo océano trémulo, sin el menor atisbo de tierra a la vista. Llevaba brújula, mapa y sextante… pero ese día, no sacó ninguna de esas cosas. 

			En vez de eso, metió la mano en el agua, cerró los ojos e interpretó el movimiento de las olas para estimar su posición. Hubo un tiempo en que esas olas habrían bastado para cualquiera de los eelakin, su pueblo. Pero ya solo los tramperos aprendían las artes antiguas, las artes de los grandes navegantes de antaño. Para él era un orgullo no necesitar la brújula casi nunca, y aún no se había visto en ninguna situación que le requiriera utilizar las nuevas cartas marinas, los mapas dejados como regalo por los Venidos de Arriba en su visita de principios de año. Se decía que eran más exactos incluso que las mejores mediciones de los eelakin. 

			No le gustaba que existieran aquellas cosas. Pero no había forma de evitar que los tiempos cambiaran. Era lo que decía su madre. No podía evitarse que los tiempos cambiaran más de lo que podía evitarse que las olas rompieran. Pero a Ocaso aún le quedaba recordar. Sacó la mano del océano y abrió su diario de navegación, en el que cada día registraba sus observaciones. La salida y la puesta del sol, la posición de las constelaciones, los peces que veía y la dirección en la que nadaban. 

			El arrumbamiento era difícil. En los tiempos antiguos, los grandes navegantes se pasaban hasta una semana seguida sin dormir mientras viajaban, ya que tenían que registrarlo todo con un detalle increíble. Distancia recorrida, velocidad de movimiento, el ángulo del rumbo seguido cada día respecto al sol y las estrellas. 

			Por suerte, Ocaso no necesitaba tanta precisión. Mientras pasara por algún bajío de vez en cuando, un ancla moderna evitaba que siguiera a la deriva mientras dormía. Y, de todos modos, sabía que, si se alejaba demasiado, la brújula, la carta y el sextante lo devolverían a su rumbo. 

			Aun así, le encantaba hacerlo a la antigua usanza. Apuntó el banco de pezfinos y supo, sin tener que mirar, que significaba que estaba aproximándose. Los pájaros que había visto en la lejanía el día anterior ya se lo habían revelado. De noche, las aves se dirigían hacia tierra firme, cosa que le había permitido modificar un poco el derrotero de la barca. La maraña de algas, con un anzuelo dejado por algún trampero que pasó por allí, también había sido una señal evidente. Incluso la nubosidad ayudaba, ya que un reflejo verde en la parte de abajo de unas nubes lejanas podía delatar la presencia de tierra. 

			Terminó de hacer sus anotaciones y miró por el catalejo en busca de otros signos. Más aves. A esas horas del día tendrían que estar alejándose de la tierra, así que… sí, estaba cerca. 

			Volvió a meter la mano en el agua. De todas las técnicas antiguas, aquella era su preferida. Porque, al dejar que el mar le ondulara los dedos, con los ojos cerrados, uno podía sentir las olas… y las islas grandes creaban sus distintas pautas de olas. Funcionaba mejor cuanto más cerca estabas, claro, pero con los dedos sumergidos… Ocaso tenía la sensación de que las islas casi le hablaban. De que, al interrumpir el oleaje a su manera particular, le decían dónde estaban. 

			Sonrió y sacó su viejo mapa de cordeles, hecho con palos sobre una tabla que representaban las pautas de las olas e indicaban dónde encontrarlas alrededor de ciertas islas. Hizo virar su barca con movimientos seguros y, rodeado del canto de sus pájaros, remó siguiendo su nuevo rumbo. 

			No pasó mucho tiempo, después de medir las mareas, antes de que avistara la primera isla. Lo había conseguido, sin tener que sacar la brújula ni una sola vez durante aquella travesía. Aquello era Sori, una isla pequeña del Panteón, y la más visitada de todas. Su nombre significaba «niño». Ocaso recordaba como si fuera ayer entrenar en sus costas con su tío. 

			Hacía mucho tiempo que no quemaba ninguna ofrenda a Sori, pese a lo bien que lo había tratado en su juventud. Quizá no estaría de más hacerle una pequeña oblación. Patji no se pondría celosa. No se podía tener celos de Sori, ya que era la menor de las islas. Al igual que todo trampero era bienvenido en Sori, se decía que todas las demás islas del Panteón le tenían afecto. 

			Sea como fuere, en Sori no había mucha caza valiosa. Ocaso siguió remando, a lo largo de un tramo del archipiélago conocido como el Panteón. 

			Desde lejos, el archipiélago no era tan distinto de las islas natales de los eelakin, ya a tres semanas de viaje por detrás. En cambio, al acercarse, resultaban muy muy distintas. Durante las siguientes cinco horas, Ocaso remó dejando atrás Sori y luego a sus tres primas. Nunca había puesto el pie en ninguna de las tres. De hecho, nunca había amarrado en muchas de las cuarenta y tantas islas del Panteón. Al final de su aprendizaje, cada trampero elegía una isla y trabajaba allí toda su vida.  

			Ocaso había escogido Patji, haría ya unos quince años. Cómo volaba el tiempo. 

			No veía más sombras bajo las olas, pero siguió vigilante. Tampoco era que pudiera hacer gran cosa para protegerse. De ese trabajo se ocupaba Kokerlii, felizmente posado en la proa de la embarcación, con los ojos entornados. Ocaso le había dado semillas para comer, que le gustaban mucho más que la fruta seca. 

			Nadie sabía por qué las bestias como las sombras vivían solo en aquel lugar, en las aguas cercanas al Panteón. ¿Por qué no cruzaban el mar hasta las islas natales, donde había alimento de sobra y los aviares como Kokerlii eran mucho más escasos? 

			En otras épocas, nadie se habría hecho esas preguntas. Los mares eran como eran. De un tiempo a esa parte, sin embargo, la gente indagaba y metía las narices en todo. Preguntaban: «¿Por qué?». Decían: «A esto deberíamos buscarle explicación». 

			Ocaso negó con la cabeza, hincando el remo en el agua. Ese sonido, el de la madera en el agua, había sido su compañero en la mayoría de sus días. Lo entendía, ese y el susurrar de las olas, mucho mejor que entendía el habla del hombre. 

			Aunque a veces las preguntas del hombre se le metieran en la cabeza y se negaran a salir. 

			Después de las primas, la mayoría de los tramperos habrían virado al norte o al sur, siguiendo otras ramas del archipiélago hasta llegar a su isla elegida. Ocaso siguió adelante, hacia el corazón de las islas. Hizo una breve parada y usó arpón y cuerda para empalar unos cuantos peces, que muy a menudo, en aquellas aguas, eran la mejor forma de obtener proteínas. 

			Destripó sus capturas, las guardó para la noche en su campamento seguro y siguió remando hasta que se alzó una silueta ante él. Patji, el más grande de todo el Panteón. La isla se elevaba como una cuña en el mar, y todas las olas de allí se combaban en torno a él. Era un lugar de picos inhóspitos, mortales acantilados y profunda selva. 

			Patji, rey del Panteón. Dios de los eelakin. 

			«Hola, viejo destructor —pensó Ocaso—. Hola, Padre». 

		












		
			 

			 

			[image: Naipe en blanco y negro que muestra una fronda de hojas muy bifurcadas. El texto reza: Fig. 3 – Fronda de helecho (planta).]

			 

			CAPÍTULO TRES 

			 

			Ocaso pensó que quizá podría hablarle a Tuka de sus recuerdos. Vathi siempre estaba diciéndole que debería aportar más en las conversaciones, no limitarse a esperar a que le preguntaran. Pero justo cuando estaba abriendo la boca, a Tuka la llamaron para ocuparse de unos niños que estaban incordiando en una exposición. Antes de irse, la directora se volvió hacia él un momento. 

			—Ah, Ocaso —dijo—. La madre Fronda quiere que te pases a verla. 

			¿Fronda? 

			¿Fronda estaba allí? 

			—¿Dónde? —preguntó él, levantando la voz. 

			—¿Dónde va a ser? —replicó Tuka antes de esfumarse. 

			Ocaso echó a andar por el parque de inmediato y serpenteó entre exhibiciones de plantas naturales, que estaban demasiado cultivadas para su gusto. Él no paraba de decirles que dejaran crecer las malas hierbas, pero nunca le hacían caso: al parecer, la vida en las islas natales hacía que la gente quisiera podarlo todo. Extirparles el salvajismo tanto a las personas como a los jardines. 

			Fronda era una mujer mayor y corpulenta, una madresabia que había llegado el año anterior desde una de las islas exteriores y tenía la piel incluso más marrón que la de Ocaso, cuyo tono ya era más marrón que el de muchos nataleños. Llevaba plumas al estilo tradicional, aunque muchas madresabias habían adoptado costumbres más modernas. A Ocaso le daba igual una cosa que la otra. La gente y la sociedad cambiaban, a veces a mejor. Él mismo no habría querido salir a trampear sin camisa, como había sido la costumbre, pero era cierto que el tocado y la capa de plumas tenían un cierto encanto. 

			La madresabia, siempre buscando ocasiones para enseñar, estaba agachada delante de unos niños en el pequeño anfiteatro infantil. Era su sitio favorito de la ciudad, decía, aunque el deber oficial de Fronda, recitar historias para los jefes y los hacerreyes de las islas exteriores, a menudo la mantenía apartada de la capital. 

			Pero siempre regresaba, y siempre visitaba aquella parte del parque ignorada por todo el mundo. Una construcción escalonada de piedra a la sombra, en lo que antes había sido un parquecillo infantil, alrededor de la cual se había construido el resto de la reserva. A la gente le había dado por llamarla madre Fronda, aunque su familia inmediata vivía en alguna isla lejana. 

			Ese día estaba contando la historia de Cakoban. 

			Ocaso la había oído docenas, si no cientos, de veces. Tendría que aburrirlo, pero sus dedos fueron distraídos hacia su cuello, buscando el medallón que llevaba antes, mientras oía por boca de Fronda la historia de su antepasado. 

			—¿Y navegaba solo de noche? —preguntó un niño. 

			—No, no —susurró Fronda, inclinándose hacia delante—. Por aquel entonces no había sol, solo la noche. Cakoban el Navegante surcaba los mares buscando la luz. 

			—¡Y luchaba contra monstruos! —exclamó una niñita, dando un puñetazo al aire. 

			—Contra muchos monstruos —convino Fronda—. Después de hacer un trato con la gran estatua alada, que prometió acudir en su ayuda cuando la necesitara, ¡Cakoban escapó navegando en­tre las piernas de los grandes gigantes de Epelli! ¡Primero las de uno y luego las del otro, para que se confundieran y se atacaran entre ellos! Cabalgó las olas que levantaron sus garrotes al caer. Y cuando sus inmensos cuerpos se precipitaron al océano, muertos, ¡aprovechó la mayor ola de todas, que lo llevó durante tres días por el interminable mar! 

			Un chico levantó la mano, ansioso. 

			—¿Cómo puede ser interminable un mar? —preguntó. 

			—Si navegas por él —dijo Fronda, haciendo rodar un dedo—, ¿acaso no puedes seguir siempre adelante? ¿Entre las islas, siempre navegando hacia el horizonte? 

			—¡Pero eso es ir en círculos! —exclamó el chico. 

			—Que no tienen fin —repuso ella, sonriendo—. Y un océano, joven Kapu, nunca sigue siendo el mismo a cada momento que pasa, sino que es un sendero a la eternidad. —Cruzó la mirada con Ocaso y sonrió—. No puedes derrotarlo. Solo puedes adaptarte a él. 

			—Pero ¿qué pasó? —preguntó otra niña, mientras su diminuto aviar verde daba saltitos en su hombro. 

			—Cakoban —dijo el chico, cruzándose de brazos— siguió una estrella fugaz hasta las islas natales. Regresó y trajo aquí a todo el mundo. Fin. 

			—No —respondió Fronda. 

			Los cuatro niños la miraron con los ojos como platos. 

			—Cakoban —susurró ella— siguió una brillante estrella fugaz que lo llevó más allá de la cueva de la terrible Dakwara, la monstruosa hija de una deidad lejana. Cakoban derrotó con valentía a la bestia, pues el monstruo pretendía devorar el mundo entero. Lo cegó con la luz de una antorcha, pues la luz era una cosa que el monstruo desconocía, y entonces engañó a la serpiente gigante para que se atara a sí misma en nudos. 

			»La Dakwara se vio obligada a reconocer la derrota, ya que a los grandes monstruos no se los vencía matándolos, sino sobreviviendo. Cuando Cakoban la desató, la envió a proteger a su hija y a los suyos durante un centenar de años. Con un nuevo respeto por la gente, cuando la serpiente llegó a nuestra tierra, pasó a servir a Patji… y creó las islas. Pero eso aún tardaría en ocurrir, y nuestra historia no es de esos relatos. 

			»Después de vencer a la Dakwara, Cakoban buscó durante mucho tiempo en esa región, hasta casi morir de inanición, ¡pues sabía que una bestia como la Dakwara debía de estar protegiendo una visión auténticamente grandiosa! Y entonces Patji, en honor al coraje de Cakoban, se alzó desde el océano con una erupción de cegadora luz roja, que llevó a la vida. Un ascua arrojada se convirtió en el sol, y Cakoban halló las costas de Patji. Regresó con los suyos y los trajo a esa nueva tierra, donde Patji había ordenado que se creasen islas. Y allí encontró un hogar… para todos nosotros. 

			Se quedaron todos callados un momento. Entonces el chico habló. 

			—Es lo que yo decía. 

			—No, niño —susurró Fronda—. No lo es. 

			Les dio un caramelo a cada uno y los envió con sus padres, que estaban esperándolos, antes de meter los brazos en sus largas mangas y volverse hacia Ocaso. 

			—¿Cómo es que siempre llegas cuando estoy hablando de Cakoban? —le preguntó. 

			Sak dio un suave trino cuando Fronda le ofreció una semilla, y Ocaso no respondió. Porque aquello parecía más una observación que una pregunta. Fronda extendió un dedo y Sak le permitió que le rascara el cuello, cosa que la aviar rara vez le consentía a nadie que no fuera Ocaso. 

			—La más maravillosa de los aviares… —dijo Fronda en voz baja—. ¿Qué le has estado mostrando a tu amo últimamente, Sak? 

			La respuesta era «nada». El poder de Sak ya casi nunca tenía motivo para activarse, porque Ocaso apenas corría peligro. Fronda sonrió y tocó al ave en la misma frente, la rascó y le susurró con un sonido como las olas del océano. 

			—Guíalo bien. —Entones lanzó una mirada a Ocaso—. Qué callado estás —le dijo—. Quien nos vea pensará que las madresabias y los tramperos somos enemigos, pues blandes el silencio como nosotras blandimos el sonido. Ojalá supiera qué está pasando en esa mente tuya. 

			—Mejor no —respondió él, sosteniéndole la mirada—. Te haría llorar. 

			—¿Tan malo es? 

			—Es como son las cosas —dijo Ocaso—. Todas las épocas deben pasar a la sombra en algún momento. —Miró alrededor por el parque—. Creo que ya no vendré más por aquí, Fronda. 

			—¿Y qué harás en vez de eso? 

			Él no respondió, porque no tenía respuesta. 

			—Ocaso —dijo ella, poniéndole una mano curtida en el hombro—. ¿Qué vamos a hacer con ellos? —preguntó, mirando arriba, hacia la nave en el cielo. 

			Los Venidos de Arriba. Durante los encuentros que mantenían, nunca mostraban el rostro ni la piel. Ocaso se los imaginaba como unas criaturas extrañas y terroríficas, con la cara llena de colmillos. Las ilustraciones de ellos que aparecían en los pasquines tendían a exagerar el misterio, mostrando unos seres con lóbregos agujeros donde deberían ir sus rostros, como si representaran la oscuridad del mismísimo espacio confinada de algún modo en sus estrambóticos atuendos y cascos. 

			—Yo ya no tengo nada que ver con ellos —dijo Ocaso—. Va­thi me echó. Además, solo soy un viejo trampero. Mi sitio está en las historias, no en el mundo tal y como es ahora. 

			—La gente que preferiría que se ocupara de esos alienígenas —susurró ella— se parece a la de las historias. 

			Ocaso pensó en aquello. Sabía que a Fronda le gustaba que meditase sobre las cosas que decía, y a él le gustaba el silencio que ella le concedía para pensar. 

			—¿Qué podría hacer yo? —preguntó por fin. 

			—No lo sé —respondió Fronda—. Pero he hablado con Va­thi. Puede que esté planteándose volver a aceptarte. Solo tienes que recordárselo. 

			—¿El qué? 

			—Recordarle quién eres. A veces necesitamos a alguien que mire la situación desde el ayer, Ocaso. 

			Él asintió despacio. 

			—Si tengo la oportunidad… veré qué puede hacerse. ¿Me harías tú un favor? Recuérdanos, hilamundos. Cuando cuentes historias, cuando enseñes a la próxima generación de madresabias, recuerda hablarles de los tramperos que existíamos. 

			—Lo haré —dijo ella—. Pero a cambio querría una promesa tuya. 

			—¿Cuál? 

			—Busca —respondió Fronda— tu estrella fugaz. 

			—Los tramperos no vemos las estrellas, Fronda —dijo él—. Se nos enseña que no debemos salir de noche. 

			Sonrió en agradecimiento y abandonó el parque. Para él se había acabado aquel facsímil de una vida que había llevado en otro tiempo. 

		












		
			 

			 

			[image: Naipe en blanco y negro que muestra un ave similar a un cuervo, de plumaje negro, posada en una rama recta, mirando de lado y graznando. El texto reza: Fig. 25 – Sak (aviar).]

			 

			CAPÍTULO CUATRO 

			Cinco años antes 

			 

			Ocaso se mecía en su barca mientras escuchaba el tenue piar de los pájaros e inspeccionaba Patji, el dios de todas las islas. 

			No fue a la costa de inmediato. En vez de ello, alzó su pala y la dejó en la canoa. Se quedó sentado un tiempo, masticando peces capturados la noche anterior y dando migajas a Sak. El ave de plumas negras se las comió con un aire solemne, mientras Kokerlii seguía sentado a proa, trinando a veces. 

			Kokerlii se moría de ganas de desembarcar. Sak, en cambio, nunca aparentaba tener muchísimas ganas de nada. 

			Aproximarse a Patji no era tarea sencilla, ni para aquellos que trampeaban en aquellas costas. La barca siguió danzando con las olas mientras Ocaso pensaba cómo tomar tierra. Al cabo de un tiempo, dejó el pescado y sacó su medallón para frotarlo y que le diera suerte. Era el que había llevado su tío, el que tenía una representación del héroe Cakoban, ancestro de todos los tramperos. 

			El tío de Ocaso había llevado el medallón hasta que Patji lo mató. Ocaso lo llevaría hasta que Patji lo matara también. Con un poco de suerte, aún tardaría muchos años. 

			Por fin volvió a coger el remo y lo hundió en las aguas, unas aguas que seguían profundas y azules, pese a su proximidad a la isla. Había miembros del Panteón que tenían bahías protegidas y playas en pendiente. Patji no tenía paciencia para esas bobadas. Sus playas eran de piedra y tenían taludes escarpados. En sus costas nunca se estaba a salvo. De hecho, las playas eran la parte más peligrosa, porque no solo se estaba al alcance de los horrores de la tierra, sino también de los monstruos de las profundidades. El tío de Ocaso se lo había advertido una y otra vez. Solo un necio dormía en las costas de Patji. 

			La marea le era favorable y Ocaso evitó que lo atraparan las corrientes que estrellarían su canoa contra aquellas taciturnas paredes de roca. Remó hacia una extensión parcialmente resguardada de peñascos y salientes de piedra, lo que pasaba por una playa en Patji. Kokerlii salió volando hacia los árboles, piando y graznando. 

			Ocaso miró las olas de inmediato. No había sombras. Aun así, se sintió desnudo mientras saltaba de la canoa y la arrastraba para izarla a las rocas, con el agua cálida lamiéndole las piernas. Sak se quedó en su sitio, al hombro de Ocaso. 

			Cerca, entre las olas, Ocaso vio un cadáver que se mecía en el agua. 

			«Sí que empezamos pronto con las visiones, amigo mío», pensó mirando a Sak. El aviar solía esperar a que hubieran amarrado del todo antes de conceder su bendición. 

			El ave de plumas negras se limitó a contemplar las olas. 

			Ocaso siguió trabajando. El cuerpo que veía entre las olas era el suyo propio. Le decía que evitara esa zona del agua. Quizá hubiera una anémona espinosa que pudiera picarle, o quizá lo aguardara allí una corriente traicionera. Las visiones de Sak no mostraban tantos detalles; servían solo como aviso. 

			Ocaso sacó la barca del agua, desmontó las batangas y las ató al cuerpo principal de la canoa para mayor seguridad. A continuación, arrastró la embarcación costa arriba con cuidado, preocupándose de no rascar el casco contra piedras puntiagudas, para ocultarla en la selva. Si la encontraba algún otro trampero, Ocaso se quedaría atrapado en la isla varias semanas más, armando otra. Eso sería… 

			Se detuvo cuando dio con el talón contra algo blando al subir de espaldas. Miró hacia abajo, esperando encontrar un montón de algas. Pero, en vez de eso, vio una tela mojada. ¿Una camisa? Ocaso la levantó y entonces reparó en otras señales, más sutiles. Trozos rotos de madera lijada. Papelitos que flotaban en un remolino. 

			«Serán idiotas», pensó. 

			Al llegar a la linde de la selva, vio su propio cadáver colgando de un árbol cercano. Aquello que se entreveía entre las hojas como de helecho de la copa eran enredaderas cortadoras. Sak dio un suave graznido en su hombro mientras Ocaso cogía una piedra grande de la playa, que arrojó contra el árbol. La piedra dio en la madera y, en efecto, las enredaderas cayeron como una red, llenas de pinchos. 

			Les costaría unas horas retraerse. Ocaso acercó su canoa y la ocultó en el sotobosque, cerca del árbol. Con un poco de suerte, otros tramperos serían lo bastante sensatos como para apartarse de las enredaderas cortadoras. 

			Antes de camuflar la barca con las últimas frondas, Ocaso sacó su petate. Aunque los siglos habían cambiado muy poco los deberes de un trampero, el mundo moderno tenía sus ventajas. En vez del simple pareo que le dejaba expuestas las piernas y el pecho, se puso unos gruesos pantalones con bolsillos en las perneras y una camisa con botones para protegerse la piel de las ramas y las hojas afiladas. En vez de sandalias, Ocaso se anudó unas recias botas. Y, en vez de un garrote con dientes clavados, se procuró un machete del mejor acero. En su petate había lujos como una cuerda con garfio de acero, una lámpara y un encendedor que creaba chispas solo con juntar sus dos manecillas. 

			Se parecía bien poco a los tramperos de las pinturas. Le daba igual. Prefería seguir con vida. 

		












		
			 

			 

			[image: Ilustración a página completa en blanco y negro que muestra a Ocaso, un hombre de mediana edad con el pelo oscuro recogido en una coleta, botas y ropa de explorador, de aspecto cómodo y con muchos bolsillos. Está de pie en una playa junto a su canoa, empuñando un machete enorme y observando sorprendido un árbol del que cuelga una visión de su propio cadáver, suspendido en unas lianas. Sobre un protector que le cubre el hombro está posada Sak, su aviar con forma de cuervo, de plumaje negro y pico recto, y más atrás vuela Kokerlii, su aviar parecido a un papagayo, de plumaje claro y pico curvo.]

		












		
			 

			Ocaso dejó la canoa, se echó el petate al hombro y enfundó el machete a un lado. Sak pasó a su otro hombro. Antes de abandonar la playa, hizo una pausa y alzó la mirada hacia su propio cadáver, un poco traslúcido, que aún colgaba de unas enredaderas invisibles junto al árbol. 

			¿De verdad podría haber sido tan tonto como para dejarse atrapar por enredaderas cortadoras? Que él supiera, Sak solo le mostraba muertes plausibles. Ocaso prefería pensar que casi todas eran bastante improbables, visiones de lo que podía haber sucedido si fuese un imprudente, o si su tío no lo hubiera entrenado tan a fondo. 

			Antes, Ocaso se apartaba de cualquier lugar en el que viera su cadáver. No era valentía lo que había pasado a impulsarlo a hacer lo contrario. Era que… necesitaba afrontar las posibilidades. Necesitaba ser capaz de dejar aquella playa sabiendo que aún podía lidiar con las enredaderas cortadoras. Si evitaba los peligros, no tardaría en perder sus habilidades. No podía depender demasiado de Sak. 

			Porque Patji intentaría matarlo a cada ocasión que tuviera. 

			Ocaso se volvió y recorrió las piedras de la costa. Hacerlo iba contra todos sus instintos: en general, prefería dirigirse al interior nada más pudiera. Por desgracia, no podía marcharse sin investigar el origen de los restos que había visto. Albergaba una sospecha muy fundada de dónde hallaría su fuente. 

			Silbó y Kokerlii respondió desde lo alto con un gorjeo, alzó el vuelo de un árbol cercano y planeó sobre la playa. Al estar tan alejado, las protecciones del aviar no serían tan potentes. Pero las bestias que cazaban mentes en la isla no eran tan grandes ni tenían una psique tan fuerte como las sombras del océano. Ocaso y Sak serían invisibles para ellas, incluso con Kokerlii volando de un lado a otro. 

			Al cabo de una media hora costa arriba, Ocaso encontró los restos de un extenso campamento. Cajas rotas, cuerdas deshilachadas medio sumergidas en charcos dejados por la marea, lona desgarrada, tablones hechos añicos que una vez pudieron ser paredes. Kokerlii se posó en una vara rota. 

			No había ni rastro de su propio cadáver por allí cerca. Eso podía significar que no había peligros inmediatos en la zona. También podía significar que lo que pudiese matarlo allí era capaz de tragarse su cuerpo entero, de modo que Ocaso pisó con ligereza las piedras húmedas al borde del campamento destruido. 

			No. Aquello era más grande que un campamento. Ocaso pasó los dedos por un madero roto, en el que estaban pintadas con plantilla las palabras COMPAÑÍA COMERCIAL INTERESES NORTEÑOS. Era una poderosa fuerza mercantil de su tierra natal. 

			Se lo había dicho. Se lo había dicho una y mil veces. «No vengáis a Patji». Idiotas. ¡Y habían acampado en la costa, nada menos! ¿Es que nadie en esa compañía era capaz de escuchar? Llegó a un grupo de surcos en las rocas, anchos como su brazo y de unos diez pasos de largo. Llevaban al océano. 

			«Sombra —pensó—. Una bestia de las profundidades». Su tío le había contado que una vez vio una. Un enorme… algo que había saltado desde el agua. Había matado a una docena de nells que pastaban en las plantas costeras antes de regresar a las aguas con su festín. 

			Ocaso se estremeció, imaginando aquel campamento sobre la piedra, atestado de hombres que desempacaban, preparándose para construir el fuerte que le habían descrito. Pero ¿dónde estaba su barco? ¿Dónde estaba la gran embarcación de vapor con el casco de hierro que, según afirmaban, podía rechazar los ataques de hasta las sombras más profundas? ¿Estaría defendiendo el fondo del océano, convertido en hogar de pezfinos y pulpos? 

			No había supervivientes, ni tampoco ningún cadáver a la vista siquiera. La sombra debía de haberlos devorado. Se retiró a la posición algo más segura del borde de la selva y estudió el follaje, buscando señales de que alguien hubiera pasado por allí. El ataque era reciente, de hacía menos de un día. 

			Distraído, dio a Sak una semilla de su bolsillo mientras localizaba una sucesión de frondas rotas que llevaba al interior de la selva. Había supervivientes, pues. Quizá fuesen media docena. Cada uno había tomado una dirección distinta, y deprisa, huyendo del ataque. 

			Ocaso negó con la cabeza. Correr por la selva era una buena forma de buscarse la muerte. Los de la compañía se creían muy duros y preparados. Se equivocaban. Ocaso había hablado con varios de ellos, intentando persuadir a tantos de sus «tramperos» como pudiese de no embarcarse en la travesía. 

			No había servido de nada. Quería echar la culpa a las visitas de los Venidos de Arriba por aquella imprudente ansia de progreso, pero lo cierto era que las compañías llevaban años hablando de expandirse al Panteón. 

			Ocaso suspiró. Bueno, seguramente aquellos supervivientes ya habrían muerto. Debería dejarlos con sus destinos. 

			Solo que… la misma idea de que hubiera forasteros en Patji hacía que se estremeciera con algo que combinaba la repugnancia y la ansiedad. Estaban allí. No estaba bien. Aquellas islas eran sagradas y los tramperos, sus sacerdotes. De modo que regresó bajo el oscuro dosel de la selva, en esa ocasión trampeando en busca no de pájaros, sino de humanos. 

		












		
			 

			 

			[image: Naipe en blanco y negro que muestra un animalillo similar a un ratón, con las orejas redondas y grandes y una cola que acaba en un penacho alargado. El animal está erguido sobre las patas traseras, con las delanteras encogidas, mirando al lector con expresión cohibida. El texto reza: Fig. 24 – Mansero (roedor).]

			 

			CAPÍTULO CINCO 

			 

			Ocaso bajó al metro. 

			Era un lugar nuevo con tecnología nueva, de la que habían de­sarrollado por sí mismos, no un regalo de los Venidos de Arriba. Habían empezado a excavar la primera línea de metro justo antes de que los Venidos de Arriba aparecieran por primera vez en el cielo. Ocaso se enorgullecía al pensarlo, como si aquello demostrase que los eelakin no eran unos inútiles, sino solo nuevos en todo aquello. 

			Llegó al posadero de aviares que ocupaba un tramo de pared. Allí los pájaros esperaban charlando, y hacían caca en un lugar adecuado. Sak no tenía necesidad, al parecer, porque se aferró a su brazo cuando Ocaso intentó acercarla al posadero. 

			Tenía mucho más apego por él desde que falleció Kokerlii. Ocaso no se lo reprochaba. Él se sentía igual. 

			Había esperado sentir un cierto consuelo al descender bajo el suelo, a un lugar que demostraba lo mucho que estaba haciendo el progreso por su pueblo. Pero solo se sentía… exhausto. Agotado como nunca se había notado en Patji, donde fue trampero. En la Isla Padre siempre había tenido que estar alerta. Allí, en cambio, nada parecía importar. 

			¿Por qué, entonces, se notaba más cansado en vez de menos? Parecía el mundo al revés. Negó con la cabeza y se quedó esperando en el andén junto a todos los demás. Allí abajo, al contrario que en el parque, no lo reconocía nadie. Allí era solo otra persona de la ciudad, y la gente de ciudad iba a la suya. A Ocaso le gustaba eso de ellos. 

			Su cadáver apareció en las vías. 

			Ocaso ladeó la cabeza. Sí, sí que era su propio cadáver, algo que no había visto en lo que le parecían siglos. Lanzó una mirada hacia Sak. ¿Por qué estaba enseñándole aquello? ¿Sería… un extraño intento de animarlo? Sak trinó. Alerta, con las plumas erizándose. No, era una auténtica advertencia. La vida de Ocaso corría verdadero peligro, por primera vez en años. 

			Le resultó estimulante. 

			Miró alrededor, buscando entre la multitud del andén. Ahí. Ese hombre que serpenteaba hacia él, el de la barbita rala y los brazos nerviosos. Ocaso se apartó de él, retrocediendo hacia la pared del andén. 

			El hombre pasó sin desviarse, deprisa, y el cadáver de Ocaso desapareció de las vías. Ocaso le rascó el cuello a Sak, dándole las gracias, pero entonces miró hacia el hombre desaliñado, que seguía alejándose por el andén. Ya llegaba el metro. El tipo se aproximaba muy despacio a otra persona. ¿De verdad iba a arrojarla a la vía sin más? 

			Sin pensárselo dos veces, Ocaso echó a correr. La bocina de la máquina reverberó en el andén y lo hizo vibrar mientras el hombre desaliñado se abalanzaba hacia una mujer que estaba esperando en el borde del andén. Ocaso llegó antes y agarró al hombre por el brazo. 

			La mujer, que se había inclinado para ver llegar el metro, no se percató de lo que ocurría a su espalda. Ocaso aferró con fuerza al hombre desaliñado y vio que… ¿tenía una estrella tatuada en el brazo? 

			¿Una estrella fugaz? 

			«Pura casualidad», pensó Ocaso. Era un símbolo muy popular, ya que era lo que había guiado a Cakoban hasta aquellas islas. Aun así, Ocaso se quedó conmocionado al verlo, después de la conversación que había mantenido con Fronda. Mientras el convoy frenaba hasta detenerse, eructando vapor, el hombre desaliñado aprovechó la momentánea confusión de Ocaso. Se liberó y salió corriendo hacia la escalera. 

			Ocaso sonrió. 

			Nunca le des algo que perseguir a un trampero. 

			El hombre apenas logró coronar la escalera antes de que Ocaso, esquivando a gente confusa y nerviosa, embistiera contra él. El fugitivo se puso a dar voces, gritando que lo estaban atacando. Llegó la policía, que, por desgracia, tenía experiencia con los tramperos sin empleo. Muchos de los compañeros de Ocaso eran… problemáticos desde que les pusieron la vida al revés, una situación de la que él era responsable en parte. 

			Mientras los agentes se lo llevaban, Ocaso no intentó darles explicaciones. A la policía no le gustaba escuchar a los tramperos. Además, cuando supiesen quién era, llamarían a Vathi. 

			Era la presidenta de la Primera Compañía, pero Ocaso la había encontrado por primera vez colgada cabeza abajo. 

		












		
			 

			 

			[image: Naipe en blanco y negro que muestra un ave similar a un loro, con el pico curvado y dos plumas larguísimas y serpenteantes en la cola, vista de perfil, posada sobre una roca y con la cabeza vuelta hacia atrás. El texto reza: Fig. 74 – Mirris (aviar).]

			 

			CAPÍTULO SEIS 

			Cinco años antes 

			 

			Ocaso se quedó muy quieto entre los matorrales. ¿Qué era aquel crujido? Desenfundó el machete con gesto practicado, lo niveló y metió la mano en el bolsillo para sacar su honda. Pero no fue un refugiado lo que salió de entre los arbustos, ni tampoco un depredador. Fue un grupito de pequeños animales parecidos a ratones que asomaron cautelosos, husmeando el aire. Sak graznó. Nunca le habían gustado los manseros. 

			Déjalos pasar, ordenó Ocaso a Kokerlii y, al momento, sintió las mentes de los manseros. 

			¿Comida?, enviaron a Ocaso los tres animalillos. ¿Comida? 

			Era el más rudimentario de los pensamientos, proyectado directo a su mente.  

			Ocaso les envió una sensación de calma y sacó un poco de carne seca para los manseros. Mientras se amontonaban sobre ella, enviándole gratitud, Ocaso vio sus dientes afilados y el colmillo afilado que sobresalía de sus bocas. Un mordisco suyo bastaba para matar, pero, con el paso de los siglos, las pequeñas criaturas se habían acostumbrado a los tramperos y estaban casi domesticadas. 

			Su mente era superior a la de los apagados animales. Ocaso los encontraba casi tan inteligentes como a los aviares. 

			¿Recordáis?, les envió por medio del pensamiento. ¿Recordáis vuestra tarea? 

			Otros, enviaron ellos de vuelta, jubilosos. ¡Morder a otros! 

			Ocaso pensaba que quizá, con un poco de entrenamiento, los manseros podían suponer una sorpresa inesperada para algún rival. Decidió aprovechar la ocasión y sacó del petate unas cuantas plumas largas, de brillantes colores verde y rojo. Eran plumas de apareamiento que había recogido de Kokerlii durante la muda más reciente del aviar. 

			Siguió hacia el interior de la jungla, seguido por unos emocionados manseros. Cuando estuvo cerca de su madriguera, clavó las plumas de apareamiento entre unas ramas, como si hubieran caído allí por casualidad. Si pasaba algún trampero y veía las plumas, podría suponer que los aviares tenían un nido cerca, con huevos recién puestos que saquear. Las plumas los atraerían. 

			Morder a otros, ordenó Ocaso de nuevo. 

			¡Morder a otros!, respondieron ellos. 

			Les dio más comida. Luego se quedó pensando un momento. ¿Habrían visto algo del naufragio de la compañía? A lo mejor podían señalarle la dirección correcta. 

			¿Habéis visto a otros?, les envió Ocaso. ¿Hace poco? ¿En la selva? 

			¡Morder a otros!, respondieron. 

			Eran inteligentes… pero no tanto. Ocaso se despidió de los animales y se volvió hacia el interior para continuar siguiendo el rastro de un refugiado. Escogió el que tenía visos de ir a pasar demasiado cerca de uno de sus propios campamentos seguros, en las profundidades de la selva. Hacía más calor bajo el follaje, a pesar de la sombra. Sofocante pero cómodo. Kokerlii lo alcanzó y lo rebasó para posarse en una rama donde había varios aviares menores piando. Kokerlii era mucho más grande que ellos, pero les cantó con entusiasmo. 

			Ellos no le hicieron caso. Un aviar criado entre humanos nunca volvía a encajar del todo entre los suyos. Podía decirse lo mismo de un hombre criado entre aviares. 

			Ocaso esperaba encontrar el cadáver del refugiado en cualquier momento. No lo vio, aunque su propio cuerpo muerto sí que apareció de vez en cuando por el camino. Lo halló tendido a medio devorar en el fango, o escondido tras un tronco derribado con solo un pie a la vista. Nunca podía dormirse en los laureles mientras llevara a Sak al hombro, dándole constantes recordatorios de cómo trataba Patji a los desprevenidos. 

			Adoptó el acostumbrado, aunque incómodo, paso largo de un trampero del Panteón. Alerta, precavido, evitando rozarse con hojas en las que pudiera haber insectos picadores. Cortando con el machete solo cuando era imprescindible, para no dejar un rastro que pudiera seguirse. Escuchando, atendiendo a su aviar en todo momento, sin adelantarse a Kokerlii ni permitir que el pájaro se alejara demasiado. 

			El refugiado no había caído en los peligros más comunes de la isla. Cruzaba las veredas en vez de seguirlas. La mejor manera de encontrar depredadores era seguir a su comida. El refugiado no sabía cubrir sus pasos, pero tampoco se metía en los nidos de lagartos chascafuego, ni se rozaba con corteza de hierbaletal, ni pisaba el fango hambriento. 

			¿Sería otro trampero, tal vez? ¿Uno joven, todavía no adiestrado del todo? Sonaba a algo que podría intentar la compañía. Los tramperos expertos eran imposibles de reclutar, porque ninguno sería tan estúpido como para guiar a un grupo de oficinistas y mercaderes por Patji. Pero ¿un joven que aún no hubiera escogido su isla? ¿Un joven que quizá estuviera resentido por poder practicar solo en Sori hasta que su mentor decidiera que había completado su aprendizaje? Ocaso se había sentido así en sus propios años mozos. 

			De modo que por fin la compañía había contratado a un trampero. Explicaría que finalmente se hubieran atrevido a organizar su expedición. «Pero ¿a Patji, nada menos? —pensó, arrodillándose a la orilla de un pequeño arroyo. No tenía nombre, pero Ocaso lo conocía—. ¿Por qué venir aquí?». 

			La respuesta era evidente. Eran mercaderes. Para ellos, cuanto más grande, mejor. ¿Para qué perder el tiempo con las islas menores? ¿Por qué no acudir al propio Padre? 

			Por encima de él, Kokerlii se posó en una rama y empezó a picar un fruto. El refugiado se había detenido junto a aquel arroyo. A juzgar por la profundidad de las huellas del chico en el barro, Ocaso podía estimar su peso y su altura. Tendría dieciséis años, quizá algo menos. Los tramperos empezaban su aprendizaje a los diez, pero Ocaso no se imaginaba ni siquiera a la compañía intentando reclutar a alguien tan poco formado. 

			«Pasó hace dos horas», pensó Ocaso después de girar un tallo roto y oler la savia. La ruta del chico iba directa hacia el campamento franco de Ocaso. ¿Cómo? Ocaso nunca había hablado de él a nadie. Quizá aquel joven fuese aprendiz de algún otro trampero que visitaba Patji. Alguno de ellos podía haber encontrado su campamento y mencionárselo. 

			Ocaso frunció el ceño, pensativo. En sus quince años recorriendo Patji, solo había visto en persona a otros tramperos un puñado contado de veces. Siempre se habían dado la vuelta y seguido direcciones distintas sin mediar palabra. Era como funcionaban esas cosas. Intentarían matarse uno al otro, pero no lo harían en persona. Era mejor dejar que Patji se encargara de los rivales en vez de ensuciarse las manos directamente. O, al menos, eso le había enseñado su tío. 

			A veces, Ocaso se frustraba al pensarlo. Patji acabaría con todos en algún momento, así que ¿por qué ayudar al Padre? Él no quería matar a otros tramperos. Pero las cosas eran así y, en todo caso, el refugiado iba casi en línea recta hacia el campamento seguro de Ocaso. Quizá llegara buscando ayuda, asustado de acudir a un campamento franco de su maestro por miedo al castigo. O quizá… 

			No, mejor no darle más vueltas. Ocaso ya tenía la cabeza llena de conjeturas. Encontraría lo que encontrara. Empezó a alejarse del arroyo y, de pronto, vio aparecer su cadáver ante él. 

			Saltó hacia delante, dio media vuelta y oyó un tenue siseo. El revelador sonido lo hacía el aire al escapar de una pequeña grieta del suelo, seguido de un enjambre de diminutos insectos amarillos, pequeños como cabezas de alfiler. ¿Un nuevo hormiguero de hormigas asesinas? Si se hubiera quedado allí plantado un poco más, perturbando su hormiguero oculto, le habrían subido por la bota. Una sola picadura bastaría para matarlo. 

			Permaneció mirando el tumulto de los insectos más tiempo del que habría debido. Al no encontrar ninguna presa, regresaron al hormiguero, aunque unos pocos se quedaron fuera y treparon a plantas cercanas. A veces, un pequeño abultamiento en el terreno señalaba su posición, o quizá podían distinguirse sus exploradores en las hojas, pero Ocaso no había visto nada. Solo se había salvado gracias a la visión de Sak. 

			Así era la vida en Patji. Hasta el trampero más cuidadoso podía cometer un error. Patji era un padre autoritario y vengativo que ansiaba la sangre de todo aquel que pisaba sus costas. 

			Sak pio en su hombro. Ocaso le rascó el cuello a modo de agradecimiento, aunque el trino del ave había sonado a disculpa. Ocaso reprimió las apremiantes preguntas que no debería estar haciéndose, sobre por qué Patji era tan terrible, y siguió adelante, con una mirada hacia la madriguera de escorpiones de colmena que había a un lado, la que había marcado hacía meses. 

			Por fin llegó a las inmediaciones de su campamento seguro, mientras la tarde se preparaba para abandonar la isla. Encontró dos de sus cables trampa cortados, desarmados. No se sorprendió: los había colocado para que fuesen fáciles de ver. Ocaso rodeó con cuidado otro hormiguero del suelo, más grande que el anterior y con una grieta permanente por la que pudieran salir a borbotones las hormigas asesinas. Pero la abertura estaba sellada con una ramita humeante. Un poco más adelante, los hongos vientonocturno que Ocaso había dedicado años a cultivar estaban mojados para impedir que las esporas escapasen. Los siguientes dos cables trampa, los que no debían ser fáciles de ver, también estaban cortados. 

			«Bien hecho, chaval», pensó Ocaso. El chico no solo había esquivado las trampas, sino que también las había desarmado por si tenía que huir deprisa en esa dirección. Pero alguien tenía que enseñarle a ocultar su rastro. Aunque… el rastro en sí podía ser una trampa, un intento de hacer que Ocaso se descuidara. En consecuencia, redobló la cautela mientras avanzaba centímetro a centímetro. 

			Algo se movió entre las copas de los árboles. Ocaso se detuvo y escrutó en las alturas. Había una mujer colgando de las ramas, atrapada en una red de enredadera gelatinosa, que dejaba a sus víctimas insensibles e incapaces de moverse. Una de las trampas de Ocaso sí que había funcionado. 

			—Esto… ¿hola? —dijo ella. 

			«Una mujer —pensó Ocaso, sintiéndose muy estúpido—. La huella pequeña, la pisada ligera». 

			—Quiero dejar meridianamente claro —dijo la mujer— que no tengo intención de robarte tus aves ni allanar tu territorio. 

			¡Por el Padre! El día acababa de empeorar mucho, muchísimo. 

			Ocaso se acercó en la menguante luz. Reconocía a aquella mujer. Estaba entre los oficinistas que habían acudido a sus reuniones con la compañía. 

			—Has cortado mis cables trampa —dijo Ocaso, y las palabras se le hicieron raras en la boca y salieron bruscas, como si se hubiera tragado un puñado de arena. Llevaba semanas sin hablar. 

			—Esto sí, así es. Suponía que podrías reemplazarlos. —La mujer titubeó—. Lo siento. 

			Ocaso se acomodó, acuclillado, pensando. La mujer rodó despacio en su red, y Ocaso reparó en una aviar posada en la parte exterior de la red. Al igual que sus propios pájaros, medía unos tres puños de altura, aunque aquella tenía el plumaje de un color verde y blanco apagado. Era una arroyal, una raza que no se criaba en Patji. Ocaso no sabía mucho de ellos, aparte de que, como Kokerlii, protegían la mente de los depredadores. 

			Las sombras se alargaron y el cielo se oscureció con el sol poniente. Pronto tendría que refugiarse para pasar la noche, porque los depredadores más peligrosos de la isla salían con la oscuridad. 

			—Te prometo que no quiero robarte —dijo la mujer desde sus ataduras. ¿Cómo se llamaba? Ocaso creía que se lo habían dicho, pero no se acordaba. Era un nombre poco tradicional—. Me recuerdas, ¿verdad? Nos conocimos en las oficinas de la compañía. 

			Ocaso no respondió. 

			—Por favor —dijo ella—. Preferiría con mucho que no me colgaras de un árbol por los tobillos, empapada de sangre para atraer a los depredadores. Si no te importa. 

			—No eres un trampero. 

			—Bueno, no —respondió ella—. Quizá te hayas fijado en mi género. 

			—Ha habido tramperas. 

			—Una. Una mujer trampera, Yaalani la Valerosa. Las madresabias me han contado su historia cien veces. Se disfrazaba de hombre para trampear, y le fue muy bien, pero estoy medio convencida de que esas historias están para que los padres puedan decirles a sus hijas: «Tú no eres Yaalani». 

			Esa mujer hablaba. Hablaba mucho. Era lo que hacía la gente en las islas natales. Aquel leve acento… lo había oído cada vez más cuando iba de visita. Era el acento de alguien que había recibido educación. 

			—¿Puedes bajarme? —pidió ella, con un ligero temblor en la voz—. No me siento las manos. Es… perturbador. 

			—¿Cómo te llamas? —preguntó Ocaso—. Se me ha olvidado. 

			Estaban hablando demasiado. Le dolían los oídos. Aquel lugar debía ser silencioso. 

			—Vathi. 

			«¡Eso!». Era un nombre inadecuado. No era el de ninguno de los antiguos ni tampoco hacía referencia a su orden de nacimiento. Ocaso fue a un árbol cercano, cogió la cuerda y bajó la red. El aviar de la mujer descendió aleteando, dando graznidos indignados y doliéndose de un ala, obviamente herida. Vathi cayó al suelo hecha un revoltijo de rizos oscuros y faldas de lino verde. Se puso en pie trastabillando, pero volvió a caer. Tendría la piel insensible unos quince minutos más, por el contacto con las enredaderas. 

			Se quedó sentada y sacudió las manos, como para quitarse el entumecimiento. 

			—Entonces… esto… ¿no habrá tobillos y sangre? —preguntó esperanzada. 

			—Eso se cuenta para asustar a los niños —dijo Ocaso—. No lo hacemos de verdad. 

			—Ah. 

			—Si hubieras sido otro trampero, me habría quedado vigilando hasta que murieses, en vez de marcharme y confiar en que algún depredador acabara contigo. Si no, quizá pudieras escapar e intentar cobrarte venganza. 

			Anduvo hacia el aviar de la mujer, que abrió el pico, amenazante, y extendió las alas para parecer más grande. Sak pio desde su hombro, pero al otro pájaro no pareció importarle. 

			Sí, tenía sangre en un ala. Pero Vathi había cuidado del pájaro, por lo menos. Le había arrancado las plumas cercanas a la herida, incluida un astil de sangre. Había cubierto la herida con gasa. Pero el ala seguía sin tener buen aspecto. Podía estar fracturada. Habría que atarle las alas al cuerpo para evitar que volara. 

			—Oh, Mirris —dijo Vathi, poniéndose por fin de pie—. He intentado ayudarla. Es que nos hemos caído cuando el monstruo… 

			—Recógela —la interrumpió Ocaso mientras comprobaba el cielo—. Sígueme. Pisa solo donde yo. 

			Vathi asintió sin protestar, aunque no podía habérsele pasado ya el adormecimiento. Cogió un pequeño morral de entre las enredaderas y se alisó la falda. Llevaba un chaleco ajustado y de su morral asomaba una especie de tubo metálico. ¿Una funda de mapa? Vathi recogió a la aviar verde y blanca, que se acurrucó sobre su hombro. 

			Ocaso abrió el camino rodeando una colmena de machacavispas y Vathi lo siguió, sin intentar atacarlo cuando le dio la espalda. Bien. La oscuridad caía sobre ellos, pero su campamento franco estaba justo delante y Ocaso se sabía de memoria los pasos que tenía que dar para llegar desde allí. Mientras caminaban, Kokerlii bajó aleteando, se posó en el otro hombro de la mujer y empezó a trinar. 

			Ocaso se detuvo y se volvió. La aviar de la mujer bajó por su chaleco para alejarse de Kokerlii y se aposentó cerca de su corpiño. Dio un leve siseo, pero Kokerlii, que nunca se preocupaba por nada, siguió piando con alegría. Era una suerte que su especie fuese tan invisible a las mentes que hasta las hormigas asesinas lo consideraban tan poco comestible como un cacho de corteza. Porque lo más probable sería que Kokerlii intentase hacerse amigo suyo. 

			—¿Este es… tuyo? —preguntó Vathi, mirando a Ocaso—. Ah, claro que sí. El que llevas al hombro no es un aviar. 

			Sak se acomodó y se atusó las plumas. No, su especie no era aviar. 

			Ocaso siguió adelante. 

		












		
			 

			 

			[image: Naipe en blanco y negro que muestra un insecto parecido a una avispa pero con la cintura todavía más estrecha si cabe, visto desde arriba, extendiendo las seis patas y las cuatro alas traslúcidas. El texto reza: Fig. 59 – Machacavispa (insecto).]

			 

			CAPÍTULO SIETE 

			 

			Al llegar a comisaría, Ocaso fue a su asiento. Al mismo que había ocupado… ¿cuántas, una docena de veces ya? Igual tendrían que ponerle una placa con su nombre. 

			Tuvo que reconocerles a los agentes que sabían que Ocaso no era una auténtica amenaza. Lo dejaron allí sentado como un crío castigado al rincón mientras llamaban al despacho de la presidenta. Al despacho de Vathi. 

			La mujer que Ocaso había encontrado colgada cabeza abajo… bueno, se había convertido en un pez bastante gordo. Ocaso esperó la llamada, confiando en que le permitirían hablar directamente con ella, en lugar de con alguno de sus muchos asistentes. Mientras aguardaba, se sintió… 

			Viejo. 

			No de edad. A sus cuarenta y pocos años, aún no padecía muchas de las dolencias de las que había oído quejarse a los ancianos. Quizá se levantara un poco rígido por las mañanas, pero nada más. 

			Sin embargo, se sentía viejo. Viejo como un carruaje de caballos. Viejo como los adoquines en una ciudad llena de cemento. Viejo como una carta manuscrita cuando todo el mundo aprendía a mecanografiar. 

			Cobraba un salario del gobierno. Podía ir donde le diera la gana, hacer lo que le diera la gana. No necesitaba nada. 

			Excepto un propósito. Uno que no fuese quedarse dentro de un frasco para que lo vieran los niños. 

			Patji quisiera que Fronda estuviese en lo cierto. Que Vathi fuese a permitirle intervenir en los acontecimientos. Ocaso no tenía ni la menor idea de si podría ayudar en algo, pero tal vez… 

			Llegó una agente y le tendió un teléfono, conectado por cable a la pared. Ocaso respiró hondo y se lo llevó a la oreja. 

			—¿Ocaso?  

			Sí que era su voz. 

			—Sí —respondió él. 

			—Ay, Ocaso —dijo Vathi—. ¿Justo hoy? ¿Qué ha sido esta vez? ¿Te has metido en otra pelea? 

			—Un tipo raro en el metro —explicó él—. Ha intentado empujar a una mujer a las vías. Se lo he impedido. 

			—¿Cómo? —Vathi titubeó—. ¿En serio? 

			—Sak lo ha confirmado con un cadáver. 

			—¡Por el Padre! —exclamó ella—. ¿Y por qué no se lo has contado a la policía? 

			Ocaso podría haberlo hecho. Pero entonces no habría terminado hablando con ella. 

			—Estás aburrido, supongo —dijo Vathi. Calló un momento—. Eso último no sonaba a pregunta, pero es la clase de afirmación con la que una sugiere que espera respuesta. 

			—Ah. Gracias. Sí, sí que lo estoy. 

			Vathi guardó silencio al otro lado de la línea. Ocaso contuvo el aliento. 

			—Hum —dijo ella por fin—, ¿podrías decirme tu reacción visceral a una cosa? 

			Ocaso dejó escapar una larga exhalación. Parecía que estaba perdonado. Lo cierto era que no debería haberle dado un puñetazo a un senador. Las personas importantes tenían a subordinados que se ocupaban de dar puñetazos en su nombre, y Ocaso tendría que haberse buscado uno de esos. 

			—Encantado de ayudar —respondió—. ¿Qué cosa es? 

			—Los Venidos de Arriba van a bajar en persona hoy mismo —dijo ella—, para otra reunión. ¿Querrías ver la pinta que tienen y decirme lo que crees que de verdad quieren de nosotros? 

			Caramba, qué cosas. Ocaso debería dar problemas con más frecuencia. 

			—¿Dónde tengo que ir? 

			—Te envío un coche. 

			 

			Media hora más tarde, Ocaso bajó del coche frente al edificio gubernamental y encontró allí esperándolo a Segundo del Campo, uno de los consejeros más leales de Vathi y también un alto cargo del gobierno. Un hombre importante, por mucho que dejara a su aviar posársele en la cabeza. 

			—Tú otra vez —dijo Campo—. Vamos a tener una conversación importante con los Venidos de Arriba… ¿y la presidenta me envía a recogerte a ti? 

			Ocaso llegó junto a él, lanzó un vistazo al pájaro de Campo y siguió caminando. Campo lo alcanzó con sus pasos larguiruchos. 

			—De verdad te lo pregunto. ¿Por qué te invita a las reuniones? Pensaba que, después del último incidente, eso se había acabado. ¿Y aquí estás otra vez? 

			—Espera que pueda ofrecerle una perspectiva distinta. 

			—¿Qué clase de perspectiva podrías tener tú? 

			—La de alguien —respondió Ocaso— que mira la situación desde el ayer. ¿Dónde están? 

			—La reunión ya casi ha terminado —dijo Campo mientras hacía cambiar de dirección a Ocaso—. Pero la sala de observación, desde la que se ve su nave, está por ahí. Creo que llegaremos a tiempo de verlos marcharse. —Calló un momento—. Han dicho que se quitarán el casco y se despedirán de Vathi cara a cara por primera vez antes de irse. 

			Vaya, eso sería interesante. Ocaso anduvo más deprisa, y Campo, a regañadientes, le entregó una cosa enviada por Vathi. La transcripción de las conversaciones de la jornada, mecanografiadas por un taquígrafo. De verdad lo había perdonado. 

			La nota manuscrita de Vathi que había al final rezaba: «Lo siento». 

			Ocaso leyó rápido mientras llegaban a la sala de observación. Dentro había un grupo de generales, hacerreyes, jefes y senadores. Todos, sin excepción, lo miraron mal. 

			A él le traía sin cuidado. Leyó la transcripción y comprendió lo que estaba sucediendo. Vathi y los demás estaban a punto de rendirse. Los Venidos de Arriba por fin iban a ganar. 

			Lo asimiló con una triste sensación de pérdida. Pero no tuvo tiempo de darle muchas vueltas, porque al momento un grupo de personas llegó a la plataforma que se extendía al otro lado de la sala de observación, un grupo en el que destacaban Vathi y dos figuras alienígenas con extraños ropajes y unos yelmos que les cubrían el rostro entero. Caminaban hacia una nave pequeña y plateada que esperaba en el centro de la plataforma. 

			No era su nave principal, que flotaba a gran altura en el cielo. Aquella, más pequeña, servía para transportar a gente entre la grande y la superficie, como una lujosa canoa. Ocaso se apretó contra el cristal. En teoría era una sala secreta, con cristal reflectante en el exterior, pero Ocaso no se fiaba. Los Venidos de Arriba tenían máquinas capaces de detectar la vida, y Ocaso sospechaba que podían verlo, o por lo menos a su aviar, por mucha barrera que hubiera en medio. 

			Se planteó exigir que le permitieran unirse a Vathi y a los diplomáticos en la plataforma de aterrizaje, pero supuso que no debería causar problemas tan pronto después de que volvieran a invitarlo. De modo que se quedó allí, esperando, observando mientras los alienígenas pulsaban unos botones y retraían los cascos para revelar su rostro. 

			Así que Ocaso estuvo presente cuando, por primera vez, en su planeta conocieron la verdad. Los Venidos de Arriba eran humanos. 

			Los altos cargos congregados en la sala dieron un respingo al ver aquellos rostros. Eran un hombre y una mujer, con una extraña palidez en la piel. Quizá era lo que pasaba cuando a la gente nunca le daba el sol, viviendo en el vacío entre planetas. ¿Qué eran aquellas piezas de metal que tenían pegadas a las mejillas? Estaban estriadas, como la ondulación de las olas, y no parecían armadura, sino más bien ornamentos. 

			Sak dio un suave graznido. Ocaso miró al aviar de negro plumaje y luego paseó los ojos por la estancia en busca de algún atisbo de su cadáver. Sak graznó otra vez y Ocaso tardó un momento en vislumbrar la muerte, porque había aparecido fuera, en la plataforma de lanzamiento. Uno de los dos alienígenas estaba pisando el cráneo de Ocaso, que tenía el rostro humeante como si lo hubiera quemado alguna terrible arma alienígena. 

			¿Qué significaría? 

			Sak dio otro trino, suave, y Ocaso sintió algo. Aquella visión… era de otro tipo, ¿verdad? No lo advertía de un peligro inmediato, sino de algo más abstracto. Era improbable que los Venidos de Arriba lo mataran ese mismo día, pero eso no significaba que fueran inofensivos ni de fiar. 

			Asintió con la cabeza en agradecimiento al ave por su advertencia. 

			—Hacia una nueva era de prosperidad —dijo uno de los Venidos de Arriba, y tendió una mano hacia Vathi, que encabezaba la delegación de diplomáticos. Su voz llegó a través de los altavoces de las paredes, unos aparatos desarrollados con el empleo de tecnología alienígena—. Hemos decidido mostrarnos a ustedes, porque es el momento de que caigan las máscaras. Esperamos que esto lleve a muchos intercambios fructíferos entre nuestro pueblo y el suyo, presidenta. 

			Vathi estrechó la mano del ser, aunque Ocaso, por su parte, habría preferido coger un áspid letal. Por algún motivo, le parecía peor saber que los Venidos de Arriba eran humanos. Un monstruo alienígena, con la fisionomía de algo salido de lo más profundo del océano, habría resultado más comprensible que aquellos humanos sonrientes. 

			Unos rasgos familiares no deberían estar encubriendo unas ideas y unos propósitos tan ajenos. 

			—Hacia la prosperidad —respondió Vathi. 

			—Es bueno —dijo la segunda alienígena, hablando el idioma de los eelakin como si fuese su lengua materna— que por fin entréis en razón. Nuestros amos no tienen una paciencia ilimitada. 

			—Estamos acostumbrados a los amos impacientes —repuso Vathi, con voz tranquila y confiada—. Llevamos milenios sobreviviendo a sus pruebas. 

			El varón se echó a reír. 

			—¿Vuestros amos, los dioses que son islas? 

			—Vosotros preparaos para acoger nuestras instalaciones cuando regresemos, ¿sí? —dijo la mujer—. Sin engaños. 

			Se dio un golpecito con el dedo en el casco, que se extendió de nuevo, ocultándole el semblante. El hombre la imitó y juntos dieron media vuelta y subieron a su elegante máquina voladora, que tenía forma de triángulo apuntado hacia el cielo. 

			Al poco tiempo despegó y se alzó por los aires sin emitir ni el más leve sonido. Su capacidad para volar desafiaba toda explicación. Lo único que el pueblo de Ocaso sabía sobre el proceso era que los Venidos de Arriba habían solicitado que la plataforma de lanzamiento estuviera hecha íntegramente de acero. 

			Ocaso apenas se había acostumbrado a los barcos de vapor, pero ese día fue incluso más consciente del calmado resplandor de las luces eléctricas. Del zumbido de un ventilador alimentado por energía alienígena. Los Venidos de Arriba disponían de una tecnología tan avanzada, tan increíble, que era como si Ocaso y los suyos siguieran viajando en canoa como sus antepasados. Estaban mucho más cerca de aquellos días que de navegar entre las estrellas como hacían los alienígenas. 

		












		
			 

			 

			[image: Ilustración a página completa en color que muestra a Ocaso y Vathi, un hombre y una mujer terminando de cruzar un bosque de noche y llegando a lo que parece una cabaña construida sobre un árbol.  El hombre, de mediana edad, lleva el pelo oscuro recogido en una coleta, botas y ropa de explorador, de aspecto cómodo y con muchos bolsillos. Está de pie empuñando un gran machete y sosteniendo una lámpara con la otra mano, mirando de lado. Sobre un protector que le cubre el hombro está posada un ave similar a un cuervo, negra, con el pico abierto. La mujer, más o menos de la misma edad, está recogiéndose la falda con una mano para empezar a encaramarse al árbol con la otra. Lleva lo que parece una funda de planos sujeta a la espalda y un ave parecida a un papagayo, verde y con el pico curvo, enganchada al hombro.]

		












		
			 

			 

			[image: Forma que parece un anzuelo con pinchos hacia fuera en el lado curvo, trazada limpiamente en gris sobre fondo blanco.]

		












		
			 

			Cuando la nave se hubo perdido de vista en el cielo, los generales, los jefes, los senadores y los cargos directivos de la Primera Compañía comenzaron a charlar entre ellos, animados. Hablar era lo que más les gustaba hacer. Eran como aviares que volvían a casa con la última luz del atardecer, ansiosos por explicar a los demás qué gusanos se habían comido. 

			Sak picoteó la cinta que mantenía el cabello entrecano de Ocaso recogido en una coleta. La pobre quería esconderse, aunque ya no fuese una polluela capaz de acurrucarse en su pelo como antes. Sak era ya tan grande como su cabeza y, aunque Ocaso estaba cómodo y acostumbrado a su peso, llevaba una hombrera a la que las garras de Sak podían aferrarse sin hacerle daño. 

			Levantó la mano y dobló el dedo índice, invitándola a estirar el cuello para que se lo rascara. La aviar lo estiró, pero Ocaso hizo un mal gesto y ella le graznó y le picó el dedo, molesta. Siempre se ponía así al ver a Vathi. No era que a Sak le cayese mal, sino que a Kokerlii le había caído de maravilla, así que verla se lo recordaba. 

			—No puedo hacer que vuelva —susurró Ocaso—. Lo siento. 

			Habían pasado dos años desde la enfermedad que se había llevado por delante a tantos aviares. Sin aquel vistoso bufón parloteando y metiendo el pico por todas partes, los dos se habían vuelto unos viejos amargados. 

			Sak había estado a punto de morir por la misma enfermedad. Pero entonces había llegado la medicina alienígena de los Venidos de Arriba. Aquella terrible plaga entre los aviares, como otras que habían hecho estragos en la población varias veces en el pasado, había quedado sofocada en cuestión de semanas. Desaparecida, aniquilada, tan fácil como atar un doble nudo. 

			Ocaso hizo caso omiso a la charla humana y al final consiguió que Sak se dejara rascar la cabeza mientras esperaban. Puso todo su empeño en no atizarle ningún puñetazo a nadie, aunque sí que los vigilaba. Por el Padre, aquella vida nueva en la ciudad moderna, llena de máquinas y de gente con ropajes tan coloridos como cualquier plumaje, parecía demasiado… higienizada. 

			No limpia. Las máquinas de vapor eran todo menos limpias. Hasta las nuevas máquinas a gas daban una sensación sucia. De modo que no, limpia no, pero sí artificial, deliberada, recluida. Aquella sala, con sus maderas suaves y sus vigas de acero, era un ejemplo perfecto. Allí la naturaleza quedaba limitada a los brazos de una butaca, en los que hasta el grano de la madera estaba manipulado para resultar agradable a la vista. 

			«Vathi ha aceptado. Se acabó. No habrá más negociaciones». 

			Con la llegada de los Venidos de Arriba, Ocaso dudaba que pronto fuese a quedar algo de tierra salvaje en el planeta. Parques, tal vez. Reservas, como la que acababa de dejar. Pero, por desgracia, Ocaso había aprendido que no se podía encajonar la tierra salvaje, igual que era imposible capturar el viento. Se podía encerrar el aire, pero no era lo mismo. 

			Al cabo de poco tiempo entró Vathi en la sala de observación, con Mirris posada en el hombro. Era la presidenta de la Primera Compañía, la que antes había sido la Compañía Comercial Intereses Norteños. Siguiendo la costumbre de las islas natales, la empresa se había presentado como candidata a ocuparse de la administración gubernamental y, tras una campaña que había durado un año, el pueblo la había elegido para llevar a cabo ese deber. A Vathi, por su parte, la habían escogido para liderar la empresa. Era un logro increíble para alguien que cinco años antes había sido solo una oficinista. De alto nivel, sí, pero eso no le quitaba mérito. 

			Llevaba una falda a rayas de colores, con un antiguo diseño eelakin, pero blusa y chaqueta formales. Como de costumbre, intentaba acercar las antiguas costumbres a las nuevas. Ocaso no estaba nada convencido de que pudiera atraparse la tradición tejiendo sus adornos en una falda, no más de lo que podía enjaularse el viento, pero… apreciaba el esfuerzo de todos modos. Vathi era de las pocas personas que se preocupaban por aquello, entre los altos cargos de las distintas empresas. 

			—¿Y bien? —dijo Vathi al grupo—. Tenemos dos meses. 

			¿Dos meses? Ocaso releyó a toda prisa la transcripción del encuentro y vio dónde estaba el truco. Vathi había aceptado provisionalmente sus exigencias de comerciar con aviares. Aún no había nada firmado. Los Venidos de Arriba regresarían al cabo de dos meses para recoger los polluelos. 

			Las palabras de Fronda resonaron en su mente. Todavía estaban a tiempo de hacer algo. Pero ¿qué? 

			—No tolerarán ningún retraso más —dijo Vathi—. ¿Alguna idea? 

			—Deberíamos prepararnos para lo inevitable —dijo una general—. Hemos insistido en que el acuerdo incluya que nos proporcionen armas. Poco más podemos hacer. 

			Otros asintieron, aunque se apartaron de Ocaso mientras lo hacían. Le había dado el puñetazo a aquel senador por afirmar que había llegado el momento de claudicar ante los Venidos de Arriba. Por lo visto, en ausencia de Ocaso, más gente había empezado a estar de acuerdo con él. 

			—Pongamos que quisiéramos intentar seguir postergándolo —dijo Vathi—. ¿Propuestas? 

			Había unas cuantas. Alguien sugirió fingir ignorancia de la fecha límite, o simular de algún modo plausible que había fallado algo en la entrega de aviares. Pequeñas tretas, bobadas. Los Venidos de Arriba no iban a picar, y no se contentarían con la compra de aves. Según la transcripción, pretendían establecer una planta de producción en alguna de las islas exteriores y empezar a criar y exportar sus propios aviares. 

			—Quizá podríamos simular un golpe de Estado —aventuró Tuli, estratega de la Segunda Compañía, que tenía un colorido aviar de la misma raza que Kokerlii—. Derrocar el gobierno. Obligar a los Venidos de Arriba a tratar con una organización nueva. Reiniciar las conversaciones. 

			Una idea atrevida. Mucho más radical que las demás. 

			—¿Y si deciden conquistarnos sin más? —preguntó el general Segundo de Retoños mientras golpeaba un montón de papeles que sostenía con la otra mano—. No podemos combatirlos. Si los matemáticos están en lo cierto, las naves orbitales podrían reducir a escombros hasta nuestras ciudades más grandes con un par de disparos de nada. Si los Venidos de Arriba se aburren, podrían eliminarnos de una docena de formas más interesantes, como disparar al océano para que las olas destruyan toda nuestra infraestructura. 

			—No atacarán —objetó Vathi—. Han pasado más de ocho años y han soportado nuestras excusas solo con amenazas. Ahí fuera, en el espacio, hay normas que les impiden conquistarnos sin más. 

			—Ya nos han conquistado —dijo Ocaso en voz baja. 

			Era extraño lo rápido que los demás callaban cuando él abría la boca. Se quejaban de su presencia en aquel tipo de reuniones. Lo consideraban un salvaje, carente de modales. Afirmaban aborrecer cómo se limitaba a observarlos, cómo se negaba a participar en sus conversaciones. 

			Pero cuando Ocaso hablaba, lo escuchaban. Las palabras tenían su propia economía, igual que los metales preciosos. Las que más escaseaban eran las que, en secreto, todo el mundo anhelaba. 

			—Ocaso —dijo Vathi—, ¿podrías repetir eso? 

			—Ya estamos conquistados —respondió él, dando la espalda a la ventana para contemplarla. Vathi no solo se quedaba callada al oírlo hablar. Ella escuchaba—. La peste que se llevó a Ko­kerlii. ¿Cuánto tiempo pasaron cruzados de brazos ahí arriba en su nave, viendo morir a nuestros aviares? 

			—No tenían la medicina a mano —dijo Tercero de Olas, vicepresidente médico de la Primera Compañía, un hombre bajito con un aviar rojo brillante que le permitía ver colores invisibles para los demás—. No les quedó más remedio que ir a buscarla. 

			Ocaso se quedó callado. 

			—Estás insinuando —dijo Vathi— que esperaron a propósito a que hubieran muerto aviares antes de darnos la medicina. ¿Qué pruebas tienes de eso? 

			—El apagón del mes pasado —respondió Ocaso. 

			Los Venidos de Arriba habían compartido sin reparos sus tecnologías más comunes. Luces que ardían frías y sin fallos, ventiladores que hacían circular el aire en los sofocantes veranos de las islas natales, barcos capaces de desarrollar varias veces la velocidad de los alimentados por vapor. Pero todas esas cosas funcionaban gracias a fuentes de energía que les suministraban desde arriba, y esas fuentes de energía se desactivaban si alguien las abría. 

			—Sus piscifactorías son una bendición para nuestros océanos —dijo la vicepresidenta de abastecimiento de la Primera Compañía—. Pero sin los nutrientes que nos venden los Venidos de Arriba, no podríamos mantenerlas en marcha. 

			—Su medicina tiene un valor incalculable —aportó Tercero de Olas—. La tasa de mortalidad infantil ha caído en picado. Miles de los nuestros siguen con vida gracias a lo que hemos obtenido comerciando con los Venidos de Arriba. 

			—Cuando se retrasaron con la entrega de energía el mes pasado —dijo Ocaso—, la ciudad se quedó casi paralizada. Y sabemos que fue un acto intencionado, por los comentarios que se filtraron por accidente. Querían que fuéramos conscientes de su poder. Volverán a hacerlo. 

			Se quedaron todos callados, pensativos, como Ocaso desearía que hiciesen más a menudo. Sak graznó de nuevo y Ocaso miró hacia la plataforma de lanzamiento. Su cadáver seguía allí fuera, tendido en el lugar desde el que habían despegado los Venidos de Arriba. Abrasado y marchito. 

			—Haced pasar al otro alienígena —ordenó Vathi a los guardias. 

			Otro alienígena. 

			«¿Cómo?». 

			Los dos hombres que estaban en la puerta, con aviares de seguridad en los hombros y plumas en sus cascos militares, salieron al exterior. Regresaron al cabo de un momento acompañados de una figura increíblemente extraña. Los Venidos de Arriba llevaban uniformes y cascos: una ropa desacostumbrada, pero aun así reconocible. 

			Aquella criatura medía dos metros quince y estaba recubierta por completo de acero. Llevaba armadura, gruesa y aparatosa, con los bordes redondeados y una humeante luz gris que emanaba de las juntas. El yelmo también resplandecía por un visor alargado que parecía tener cristal detrás. En el peto había grabado un símbolo arcano que a Ocaso le recordó un poco a un ave en pleno vuelo. 

			El suelo tembló con las pisadas de aquel ser al entrar en la sala. Aquella armadura… era surrealista: parecía hecha de láminas encajadas entre sí, pero que no dejaban huecos visibles. Eran solo capas de metal, que lo cubrían todo desde los dedos hasta el cuello. Saltaba a la vista que era hermética, y tenía unos tubos rígidos de hierro que conectaban el yelmo con el resto de la armadura. Quizá los otros alienígenas pareciesen humanos, pero Ocaso estaba seguro de que aquel era un ser aterrador. Era demasiado alto, demasiado imponente, para tratarse de un humano. Quizá Ocaso no estuviera mirando a un hombre en absoluto, sino a una máquina capaz de hablar como si lo fuese. 

			—¿No les han dicho que hemos hablado? —preguntó el alienígena, proyectando una voz masculina por unos altavoces en la parte delantera del yelmo que tenía un timbre profundo, no un acento como el que podría esperarse de alguien procedente de una isla lejana, sino una especie de… aire antinatural. 

			—No —dijo Vathi—. Pero tenía usted razón. Han hecho caso omiso a todas mis propuestas, como si el trato ya estuviese cerrado. Pretenden establecer sus instalaciones aquí. 

			—Pretenden mucho más de lo que usted sabe —respondió el forastero—. Dígame, ¿hay algún lugar en su planeta donde la gente desaparezca de repente? ¿Un lugar, tal vez, donde un extraño estanque acumule una sustancia que no es del todo agua? 

			Ocaso tuvo un escalofrío. Hizo lo posible para disimular lo mucho que lo habían alterado esas palabras. 

			—Tienen ustedes una sola gema con la que negociar, pueblo de las islas —prosiguió el alienígena—, y esa gema es su lealtad. No pueden retenerla. Solo les queda decidir a quién se la ofrecerán. Si no aceptan mi protección, se convertirán en vasallos de los scadrianos, los «Venidos de Arriba». Su planeta pasará a ser un puesto de producción, como muchos otros, destinado a alimentar sus ansias de expansión. Les arrebatarán sus aves en el momento en que sea posible hacerlo. 

			—¿Y usted nos ofrece algo mejor? —preguntó Vathi. 

			—Mi gente les devolverá una de cada cien aves que nazcan —respondió la figura blindada—, y les permitiremos luchar a nuestro lado, si lo desean, a cambio de estatus y prestigio. 

			—¿Una de cada cien? —exclamó Segundo de Retoños, en un estallido que perturbó a su aviar gris y marrón—. ¡Eso es un robo! 

			—Escojan —dijo el alienígena—. Cooperación, esclavitud o muerte. 

			—¿Y si escojo no dejarme amedrentar? —restalló Retoños, llevando la mano a un lado, quizá sin darse cuenta, hacia la pistola de repetición que llevaba en una funda. 
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